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zEl autor de Veneno de abeja en la librería Rosario Castellanos 
con niños que le dieron nombre al protagonista de su historia.

zVeneno de abeja, de Alfredo 
Núñez Lanz, fue ilustrado 
por Ricardo Velmor.

Gana ductilidad
nudo molecular

Ciencia: Proyectan uso en telas y suturas

Con logro científico 
prevén obtener 
más materia prima 
duradera y flexible

Jennifer Mc naMara

La estructura física más fuer-
te conocida hasta el momen-
to, la cual podría producir 
materiales duraderos y flexi-
bles, fue “amarrada” por el 
equipo de David Leigh, un 
profesor de la Universidad 
de Manchester. 

“Como cualquier pesca-
dor, marinero, boy scout o 
niña exploradora sabe, cada 
tipo de nudo tiene diferentes 
características que hacen que 
sean más o menos adecuados 
para una tarea en particular”, 
explicó en entrevista.

El profesor de la Facul-
tad de Química describió 
que, así como los nudos co-
rredizos permiten el movi-
miento entre los componen-
tes que conectan, los nudos 
en el plano molecular son 
igual de importantes, versá-
tiles y útiles. 

“Pero no los podemos ex-
plotar hasta que aprendamos 
cómo hacerlos”, explicó.

Anudar los hilos mole-
culares se logra mediante un 
proceso denominado auto-
ensamblaje.

“Es más complicado pero 
también más productivo que 
amarrarse los zapatos”, aña-
dió el químico británico.  

“Los hilos que estamos 
trenzando son tan pequeños 
que no puedes tomar las pun-
tas y mecánicamente atarlos 
como harías con una agujeta”,  
advirtió.

Los científicos mezclan 
bloques orgánicos de cons-
trucción con iones de metal 
y cloruro en una solución, lo 
que provoca que los bloques 
se envuelvan alrededor de los 
iones formando cruces en los 
lugares indicados.

“Justo como si tejiéra-
mos”, describió Leigh. 

Las puntas de los hilos 

son fusionadas por un cata-
lizador químico que permi-
te cerrar el circuito y tener 
un verdadero nudo. El auto-
ensamblaje permite amarrar 
varios al mismo tiempo.

¡Normalmente hacemos 
un millón de estos nudos mo-
leculares de una sola vez!”, 
expresó el coordinador del 
estudio. 

El nudo más fuerte, de 
ocho cruces, es un circuito 
de 192 átomos de apenas 20 
nanómetros de largo; es decir, 
20 millonésimas de milíme-
tro, precisó.

Leigh confía en hacer 
más nudos de tres, cinco y 
ocho cruces para conocer sus 
propiedades y eventualmente 
usarlos para crear materiales 
resistentes. 

“Si podemos tejer hilos 
moleculares para hacer te-
las moleculares, seremos ca-
paces de obtener materiales 
igual de fuertes con una ma-
teria prima más ligera y flexi-
ble”, agregó.

Otro posible beneficio 
del estudio sobre estos nu-
dos estará en el campo de la 
salud, pues las suturas qui-
rúrgicas podrían ser más có-
modas al estar hechas de 
un material muy resistente  
pero moldeable. 

“Estamos tratando de ob-
tener las reglas generales que 
nos permitan amarrar cual-
quier tipo de nudo molecular, 
porque no sabemos qué tipo 
de amarre será útil para qué 
tarea”, puntualizó el coordi-
nador del estudio.

Lourdes ZaMbrano

Graciela Iturbide comparte 
en su último libro no sólo 
imágenes, sino el órgano más 
importante de su carrera ar-
tística. Tituló la obra: Mi ojo.

Un óvalo zigzageado 
con la foto de su ojo acom-
paña, como pieza suelta, el 
libro de edición limitada.

“El proyecto de este libro 
fue cambiando poco a poco. 
Al principio iba a ser más 
grande y se llamaría Mal 
de ojo”, cuenta la fotógrafa, 
Premio Hasselblad 2008. 

Terminó en uno de pe-
queño formato, bilingüe, con 
hojas de cartulina negra e 

impresión en tinta de plata 
que da la sensación de estar 
viendo negativos.

Editado por RM, Mi ojo 
tiene un tiraje limitado de 
sólo 25 ejemplares. 

Las imágenes, en su ma-
yoría inéditas, fueron toma-
das a lo largo de la carrera de 
Iturbide en diferentes partes 
del mundo como India, Mé-
xico y Estados Unidos. Algu-
nas parecen dibujos.

La autora dijo en entre-
vista que no pretendió dar-
le tintes gráficos a la imagen  
o acercarse al dibujo.

“El libro es de fotografías, 
simplemente que es otra 
técnica de impresión”. 

francisco MoraLes V. 

Antes de adentrarse en el 
mundo de los insectos del 
parque, había que nombrar al 
aventurero que protagoniza-
ría la historia. “¡Carlos! ¡Leo-
nardo! ¡Pinocho!”, gritaron 
algunos niños, pero al final, 
por votación, se decidieron 
por “Simón”.

Nombrar al héroe del li-
bro Veneno de abeja, un chico 
que es encogido por el hechi-
zo de una hormiga bruja, no 
fue problema para la trein-
tena de niños que se dio cita 
en la librería Rosario Caste-
llanos para escuchar al autor, 
Alfredo Núñez Lanz, contar 
la historia. 

“La idea era escribir so-
bre el tema del miedo y de 
como afrontarlo y superar-
lo”, explicó Núñez Lanz en 
entrevista. “El miedo aparece 
desde que somos muy peque-
ños y, desde mi punto de vis-
ta, la única manera de lidiar  
con él es enfrentarlo”. 

Simón –quien no tiene 
nombre en el libro– es un 
chico inseguro que aborrece 

Imprime Iturbide su ojo artístico

Encaran niños miedo

Agregó que no planea 
montar una exposición con 
este tipo de impresión, pe-
ro que sí utilizará algunas 
de las imágenes en una ex-
posición en blanco y negro, 
su estilo.

zMi ojo ofrece una técnica 
de impresión diferente.

zLa edición de colección, de sólo 25 ejemplares, se imprimió con tinta plata sobre cartulina.

zLa impresión sobre cartulina negra provoca la sensación de observar negativos de película. 

sudar y los deportes. Su aven-
tura comienza cuando se ha-
ce amigo de una libélula par-
lante y acaba inmerso en el 
mundo de los bichos que vi-
ven en un parque que visita  
con frecuencia.

Ilustrado por Ricardo 
Velmor, el libro es un home-
naje a Lewis Carroll y su clá-
sico Alicia en el País de las 
Maravillas, en el cual el pro-
tagonista logra recuperar su 
tamaño con ayuda de una 
abeja hechicera. 

En la librería, los niños 
también hicieron sus propios 
dibujos a partir de las ilustra-
ciones de Velmor.
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Tejidos de laboratorio
Como si fueran diagramas de tejido, los científicos 
tienen diferentes modelos para amarrar distintas 
clases de nudos moleculares.

Diagrama de trenzas

El trifolio está hecho con dos hilos
moleculares en hilera.

El pentafolio se logra con cinco iones
de metal y dos hilos moleculares,
que se cierran en círculo.

El más fuerte, el nudo de ocho
cruces, está hecho de cuatro iones
de metal que se intersectan en ciclo.
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